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a autonomía no es un conjunto de hábitos sino un proceso de desarrollo de la personalidad.Es 
una capacidad de sentirse emocionalmente estable sin la presencia de los seres queridos.Tíene 
que ver con la seguridad en sí mismo,con la aceptación de normas, con la capacidad de 
frustación y con la responsabilidad.Existe una serie de etapas por las que vamos pasando,aunque no 
todos al mismo tiempo ni de la misma manera.Desde que un niño llega a la clase y llora al separarse 
de su madre, hasta llegar a tener iniciativas propias en la realización de actividades, transcurre un 
proceso largo que es necesario conquistar lentamente, sin prisas y con mucha seguridad. Es necesario 
que la familia ayude en esta liberación de la dependencia. 
Uno de los objetivos capitales de los padres y madres es ayudar a sus hijos y a sus hijas a separse de 
ellos, a convertirse en personas independientes que sepan desenvolverse por sí mismos en el entorno 
que les rodea. Se nos insta a no ver a nuetsros hijos como copias o prolongaciones nuestras, sino 
commo seres humanos únicos, con distintos temperamentos, distintos gustos, distintas meociones, 
distintos anhelos, distintos sueños... 
La manera de ayudarles en ese camino hacía la independencia consiste en dejarles que piensen por 
sí mismos, permitiémdoles enfrentarse a sus propios problemas y aprender de sus propios errores.  
Cuando una persona vive en continuda dependencia de otra, suele presentar unos abrumadores 
sentimientos de desamparo, incopentencia, frustración y rabia. Esta lamentable verdad puede 
plantearnos un dilema como educadores. Por un lado, nuestros niños y niñas dependen claramente 
de nosotros. Debido a su juventud e inexperiencia, tenemos mucho que hecer en su favor, qué 
decirles, qué enseñarles. Por otro lado, el hecho mismo de su dependencia puede moverles a la 
hostilidad. 
Afortunadamente, como docentes, se nos ofrecen cada día múltiples oportunidades de alentar esa 
autonomía. 
A continuación, vamos a citar unas tácticas para estimular la autonomía:  
1-. Dar opciones al niño o a la niña para que escoja 
L 
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Esta técnica consiste en enseñar al niño y a la nilña a ir tomando pequeñas decisiones en su vida 
diaria.  
2-. Mostrar esfuerzo por el esfuerzo personal 
Cuando se respeta el esfuerzo de un niño, acopia valor para complementar el trabajo por sí mismo. 
3-. No hacer demasiadas preguntas. 
Un exceso de preguntas puede sentirse como una evasión de la vida privada. Los niños y niñas 
contarán lo que quieran cuando ellos y ellas prefieran. 
4-. No precipitarse dando respuestas. 
Existen casos en los que cuando un niño formula una pregunta ya ha meditado sobre la respuesta. 
lo que le conviene es un adulto que actúe como, tornador para ayudarle a explorar mejor sus 
pensamientos. Siempre estamos a tiempo de suministrarle má starde la contestación exacta, si 
todavía le importa al niño. Al dar respuestas instantáneas, más bien les perjudicamos. Es como si 
hicierámos un ejercicio mental por ellos. El proceso de buscar una respuesta es tan valioso como la 
respuesta misma. 
5-. Animar al niño o a la niña a utilizar fuentes externas 
Deben saber que para resolver sus problemas no dependen únicamente de los padres y los 
profesores. Siempre se puede recurrir a otras personas de nuestro alrededor para solicitar ayuda. 
6-. No quitar la experanza. 
Uno de los placeres de la vida consiste en soñar, fantasear, anticipar, hacer planes... Cuando 
intentamos preparar a un hijo para la posibilidad de un engaño, podemos robarle experiencias 
importantes. 
7-. No hablar de él en su presencia, por pequeño que sea.  
Cuando un niño o una niña oye hablar de su crácter, se siente como un objeto, como una 
pertenencia de los padres. 
 
Aunque en un principio estás tácticas parecen de puro sentido común, no hay nada "común" en 
ellas. Se requiere resolución y práctica para hablar a los niños en unos términos que alimenten su 
independencia. 
Puede ser un desafío encontrar el lenguaje que promueve el sentido de la responsabilidad en un 
niño. La verdad es que toda esa cuestión de estimular la autonomía resulta más bien complcada. Por 
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bien que comprendamos al importancia de que nuestros hijos o alumnos sean independientes, hay 
fuerzas en nuestro interior que van en contra. En primer lugar está el tema de la cruda convivencia. 
Actualmente la mayoría de los padres, llevan una vida ajetreada y marcada por las prisas. Son ellos los 
que levantan a sus hijos, los abrochan, les dicen qué han de comer y cómo han de vestir, porque está 
claro que resulta más fácil y es más rápido, actuar por ellos. Además, hemos de luchar para no ver sus 
fracasos como nuestros. Es difícil dejar que unos seres tan queridos se debatan y cometan errores 
cuando sabemos que cuatro frases prudentes les protegerían del dolor y el desencanto. También se 
necesita mucha contención y disciplina por nuestra parte para no emitir consejos cuando nos los 
piden, especialmente si estamos seguros de tener la respuesta adecuada. 
CONCLUSIONES 
Todos los niños y niñas pueden y deben ser educados para ser independientes, pero todos los niños 
no son iguales. Cada niño desarrolla capacidades de una forma distinta. Se puede pedir todo a todos, 
pero no se puede esperar que los resultados sean los mismos.  
Se debe, primero, conocer cuales son las capacidades reales de cada niño, para poder ayudarle en 
su justa medida, y no solucionarles la tarea cuando él sea capaz de realizarla solo. Se debe, por tanto, 
dar la oportunidad de experimentar, de equivocarse, de fallar o de acertar, y todo eso lleva un 
tiempo, según la edad y la capacidad de aprendizaje de cada niño y niña. 
Por todo esto, no podemos olvidar que una mayor autonomía favorece a una buena autoestima, y a 
una evolución sana en cuanto a las decisiones y la vivencia del día a día. ● 
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